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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SITSCRICION.

En España y Portugal, una peseta al mea.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE 8USCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.-Circulares núras. 27, 28y 29.-SECCIÓN TÉCNI-
CA.—Bl calórico (conclusión), por 1>. Félix Garay.— Los condea-
aadores patrones.—Aplicación do la aguja imantada para descu-
brir el mineral de hierro.—Corrientes telefónicas.-SECCIÓN i
GENERAL.—Viudas y huérfanos (conclusión).—Miscelánea, por V.
—Noticias sobre alumbrado eléctrico.—Espíritu de asociación,
por D. Alfonso Márquez.—Noticias. — Movimiento del personal.

SECCIÓN OFICIAL

Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN
GENERAL DE CORREOS Y TELIÍGRAFOS.—Sección de

Telégrafos.—Negociado3."—Circular núm. 27.
—Con el fin de evitar en lo sucesivo que por
algunas Estaciones telegráficas se admitan los
telegramas oficiales que con carácter de cir-
culares generales presentan las Autoridades que
ignoran, sin duda, los limites de la franquicia
oficial que disfrutan, esta Dirección general ha
acordado reproducir lo que con el mismo mo-
tivo se determina en ia circular núm. 4S, de21
de Julio de 1873, que á la letra dice así:

«Habiendo observado esta Dirección gene-
ral que algunas Estaciones en determinados
casos se permiten expedir circulares á todas
las demás jiara fiárticipárles hechos trias 6 me-
nos relacionados con el servicio general, y que
también las Autoridades civiles y militares, al
comunicar noticias á otras, úsañ y encabezan
sus despachos con la páláora circular, he dis-
puesto áe tengan presenté Jas siguientes reglas:
i.* Los Centros y Direcciones áé Sección que

crean necesario participar á las Estaciones se-
paradas de su jurisdicción algún hecho concre'
to de servicio ó de diferente índole, lo harán
sólo á la Dirección general, que dictará las ór-
denes convenientes; pero en ningún caso ni
por ningún concepto podrá ninguna Estación
expedir circulares generales, excepción hecha
del Gabinete Central con arreglo á sus atribu-
ciones. 2.a Cuando las Autoridades civiles ó mi-
litares expidan despachos para una ó varias
provincias limítrofes, cuidará el Jefe de la Es-
tación respectiva de evitar el que aparezca en
la cabeza del telegrama la palabra circular, li-
mitándose á consignar en él una por una las
diferentes direcciones que le correspondan.
Las citadas Autoridades sólo pueden expedir
circulares dentro de la jurisdicción de sus res-
pectivos mandos »

Sírvase V. acusar recibo de la presente
circular al Centro de su dependencia, que lo
liará á esta Dirección general.

Dios guante á V.' muchos años. Madrid
31 de Octubre de 1887.—El Direjtor general,
Ángel MMsi.

Ministerio de la Gobernación. — DIRECCIÓN
GENERAL BE CORREOS Y TELÉGRAFOS. SeCCÍÓn de

Telégrafos.—Negociado i."—OircnUrném. 28.—
Lia Gaceta de Ufa&rid del 29 del corriente mes
publica una Real orden convocando á oposicio-
nes para cubrir 40 plazas <jue existen vacantes
enlaciase de Oficiales segundos del Cuerpo,
así como las que pudieran ocurrir hasta la ter-
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minación de los ejercicios, y que éstos princi-
pien el 16 de Enero del próximo año, con suje-
ción alas disposiciones de laRealorden de 16
da Octubre de 1884.

En su virtud, queda abierto el plazo para la
admisión de instancias en este Centro directivo
hasta el día 15 del próximo mes de Diciembre,
debiendo cursarlas los aspirantes por conducto

, de sus respectivos Jefes y con la anticipación
debida para que se puedan recibir antes de ter-
minar el plazo señalado.

Y se advierte á los interesados que, con arre-
glo á lo mandado en las disposiciones 1.a y 2.*
de la segundalieal ordon citada, serán llamados
á las oposiciones primeramente los aspirantes
del Cuerpo que lo soliciten; y en el caso deque
entre fetos no se cubriesen todas las vacantes,
se llamará después á los extraños.

Lo digo á V. para su conocimiento y de-
más efectos.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular
al Centro respectivo, quien á su vez lo hará á
esta Dirección general.

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid
29 do Octubre do 1887.—El Director general,
AngdMansi.

***
Ministerio de la Gobernación. — DIRECCIÓN

fiENEUAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—StCCÜll di

Telégrafos.—Negoáado'A."—Circular iúm. 29.
—El día 6 de Octubre próximo pasado se abrió
al público con servicio limitado la Estación lele-
gráfica municipal de Leyro, provincia de Oren-
se; y el 15 del propio mes se abrieron también
al público con igual clase de servicio las de
Ripall y Santesteban, dependiente la primera
de la provincia y Sección de Gerona, Centro de
Barcelona, Distrito Nordeste, y la segunda de la
provincia de Navarra, Sección de Pamplona,
Centro do San Sebastián y Distrito Norte.

El día 1." del corriente se abrió al público
con servicio de día completo la Estación telefó-
nica interurbana de Oliva, provincia de Valen-
cia; debiendo percibirse por los telegramas de
ó para la misma, además de la tasa telegráfica,
una sobretasa de cincuenta céntimos de pese-
ta por las primeras quince palabras y cinno
céntimos por cala palabra adicional por el tra-
yecto telefónico.

La Compañía de ferrocarriles de Madrid á
Zaragoza y Alicante abrió al publico con ser-
vicio permanente sólo para el interior el día 1."

del que rige su Estación telegráfica de Épila,
provincia de Zaragoza.

Á propuesta de la Inspección del Noroeste,
y con motivo del montaje especial llevado á
cabo en el enlace de Monforte, parten de esta
Estación tres conductores, que figuranáh en el
grupo de los enlaces de la circular núm. -11 so-
bre uso de hilos con los núms. G03, 604 y 605,
en la forma siguiente: Página 20: «603. Mon-
forte á su Estación de enlace.» «604. Lugo á Es-
tación enlace de Monforte.» «605. Orense a
Estación enlace de Monforte.» Página30: «Mon-
forte. Estación enlace. El 603. Toda clase de
servicio.» «Lugo. Enlace Monforte. El 604. Toda
clase de servicio.» «Orense. Enlace Monforte. El
605. Toda clase de servicio.»

Por consecuencia de este nuevo montaje la
Estación enlace de Monforte comunicará sol»
con los tres puntos indicados; el servicio de
Orense para Lugo, Villalva, Mondoñedo y Ri -
badeo cursará por el hilo núm. 244, y el de
Orense para Coruña, por este mismo hilo, con-
mutado en Lugo con el 213; debiendo consig-
narse, por lo tanto.de este modo en la línea
cuarta de la pág. 30 de la circular antedicha.
«Lugo. Intermedias entre Lugo y Ribadeo.
El 214, conmutado en Lugo con el 213. 151 ser-
vicio de Orense para Lugo, Villalva, Mondoñedo
y Ribadeo, y el de Orense para Coruña.»

El ramal que enlaza la Estación municipal
de Leyro con la del Estado «Ribadavia», figu-
rará con el núm. 820 en el grupo de los con-
ductores de esta clase, y se anotará así: Pági-
na 21. «820. Ribadavia á Leyro.» Página 30:
«Ribadavia, Leyro. El 820. Toda clase de ser-
vicio.»

La estación de Ripoll ha quedado instalada
en la prolongación del conductor núm. 253, que
termina hoy en Puigcerdá; por esta razón la l í -
nea correspondiente á dicho conductor, en la
páginalC de la circular núm. 11, se enmendará
así: «253. BarcelonaáPuigcerdá por Granollers.

Segundo trayecto, desde Granollers á Puigcer-
dá, el 2.% También deberá enmendarse la línea
12 de la página 27 en esta forma: «Barcelona.,
Intermedias entre Barcelona y Puigcerdá. El
253. Toda clase de servicio.»

Prolongados hasta Irún los dos hilos núme-
ros 177 y 178, que parten de Pamplona por
Elizondo, é instalada en el segundo de aquéllos
la Estación de Santesteban, figurarán desde hoy
con los núms. 177 el primero en el grupo dt
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ie los directos parciales interiores, y con el 284
el segundo en el de los escalonados: debe, pues,
consignarse así: Página 13: táchense las dos
líneas correspondientes á los núms. 177 y 178.
Página 14: «177. Pamplona á írún por Elizon-
do. Desde Pamplona á Irún, el 1.°» Página 40,
línea 9.a: «Pamplona. Irún. El 177. Toda clase
de servicio.» Página 17: «284. Pamplona á Irún
por Elizondo. Desde Pamplona á Irún, el 2.°»
Página 40, ,l¡nea 10: «Pamplona. Intermedias
entre Pamplona é Irán. El 284. Toda clase de
servicio.»

Sírvase V. hacer las anotaciones oportu-
nas y acusar recibo de la presente circular al
Centro de su dependencia, que lo hará á esta
Dirección general.

Dios guarde á V. muchos afios. Madrid 5
de Noviembre de 1887.—El Director general,

SECCIÓN TECUCA

EL CALÓRICO

{Conclusión.)

Por regla general, el calor dilata los cuerpos,
liquida los que se encuentran en estado sólido
y gasifica los que tienen el carácter líquido. Ya
hemos presentado, sin embargo, un caso en que el
calor contrae en vez de dilatar; y este caso es el
del aerua que al pasar desde cero grados hasta
cuatro grados, en vez de ir aumentando de volu-
men, va menguando, encontrándose á los cuatro
grados centígrados en su máximum de densidad,
ó en el mayor grado de concentración molecular,
y por consiguiente en el mínimum de su volumen
bajo un mismo peso.

De aquí se infiere que lo esencial del calor no
es el efecto expansivo ó de dilatación, porque si
su esencia fuese el acto de dilatarse, este acto de
dilatación no podría nunca separarse del calórico,
y el efecto de contracción nos indicaría la ausen-
cia suya.

Luego el calor debe ser un movimiento mole-
cular que aun cuando casi siempre produce aber-
tura dé las trayectorias moleculares para ensan-
ehac su esfera Ae acción, produciendo como con-
secuencia aumento de volumen, no es precisa-
mente este último movimiento aquello sin lo cual
no habría calor. El acto de constituir calórico no
es «1 mismo que el acto de producir dilatación
y aumentar volumen. JEs otro distinto, por más
que aúibos estén por regla general, aunque no

siempre, íntimamente enlazados, de maneía que
el uno se presenta como causa del otro. Pero
de todos modos, si no podemos asegurar que al
calor sigue siempre la dilatación, en cambio po-
dremos afirmai" que sig-ue el cambio de volumen
del cuerpo calentado ó enfriado, y que, por consi-
guiente, el calor es un movimiento molecular.

Esta importante observación viene á ratificar
lo que tenemos consignado: que como transforma-
ción de los trabajos mecánicos ejercidos sacu-
diendo, rozando ó g'olpoan.'o el agua, se debieron
ir desarrollando en el interior de este líquido dos
clases de energías. Las unas, que se ocuparon en
separar ó aproximar las moléculas para que se ve-
rificara la operación de la dilatación ó de la con-
tracción, y las otras, que se debieron ocupar en
aumentarlas ondas calóricas, que son las que en
nuestra epidermis producen la sensación del ca-
lor. Las unas y las otras, introduciéndose en el
vidrio y en el mercurio del termómetro, continua-
ron produciendo y sosteniendo en dichas dos sus-
tancias estas mismas dos clases de energías, las
que aumentan el volumen de ellas y las que au-
mentan laí ondas ó energías rigurosamente caló-
ricas de esas mismas sustancias.

El conjunto de estas des clases de energías
que se desarrollan en un kilogramo de agua,
cuando se la agita con una agitación producida
por 425 kilográmetros de trabajo, se llama ca-
Uria*

Ya hemos dicho que en este caso, el movinaien-
to ascencional del mercurio en el termómetro es
el de un grado centígrado; y recordemos que, se-
gún la experiencia nos enseña, dentro de ciertos
límites, el número de calorías es proporcional al
numero degrados del termómetro.

Si en vea de ser agua la sustancia ca'entada
mecánicamente fuese otra cualquiera; como la
cohesión y enlace de las moléculas entre sí sería
ya distinta, el trabajo que se había de emplear
para desligar y separar algo más estas moléculas,
con ei fin de que abriéndose sus movimientos lo-
cales aumentasen el volumen, de la totalidad, sería
también diferente que antes; y, por consiguiente,
la distribución de las dos clases de energías de
que hemos hecho mérito, las destinadas á la di-
latación y las destinadas al calor intrínseco, no se- .
ría la misma.

Luego aun cuando estas dos «lases de ener-
gías provengan del consumo de ¡os 425 kilográ-
metros, siendo las energías de vibración molecu-
lar diferentes, la subida de la columba termomé-
trica será también diferente.

Por coasiguiente, el expresado equivalente
mecánico del calor, además de no ser más que
una simple relación entre dos movimientos de
traslación ó de totalidad verificados por el agua



REVISTA.

y el mercurio, tiene muy poco de constante y
permanente, por cnanto varía, variando la sus-
tancia de cuyo calórico nos ocupamos.

Pues bien: de todas estas relaeiones entre un
trabajo mecánico y las energías que, transcen-
diendo al termómetro centígrado, le hacen subir
un grado al mercurio en él contenido, se ha ele-
gido, conforme á lo ya manifestado, como térmi-
no de comparación, la que corresponde al traba-
jo ejercido sobre el agua por 425 kilográmetros.
La relación entre estos equivalentes mecánicos
de un grado de calórico, correspondientes á di-
versas sustancias, es lo que constituye el calor
específico de dichas sustancias.

Estas capacidades, como que hacen referencia
al conjunto de energías llamado caloría, y como
que están medidas por ella, estarán repre-enta-
das por cifras que significarán simples relaciones
que nada nos dirán respecto á la naturaleza de
las energías de esa caloría, y por consiguiente
del cSlor. Esta naturaleza lo mismo puede Ser
etérea, á la manera como se nos figura que son
los fluidos imponderables, que molecular ócósmi-
cá, con átomos ó sin ellos, con vibraciones ó sin
ellas.

Dichas cifras nos dirán que tal sustancia ne-
cesita dos, tres ó cuatro calorías para producir en
el termómetro un ascenso de una división en la
columna de mercurio, ó que bastan tantos ó cuan-
tos céntimos de caloría para obtener este fenó-
meno en el termómetro; pero nada más: no nos
dirá nada respecto á la manera como transcien-
den ó como marchan lo? kilográmetros del mo-
vimiento productor del fenómeno, hasta el mer-
curio del termómetro á través dol líquido, cuya
temperatura ha crecido.

Efectivamente. Supongamos que et trabajo
mecánico de los 425 kilográmetros al introducir-
se en el líquido que se calienta, se transforme en
un espíritu, y que este espíritu luego produzca
en el termómetro la variación de ia altura del
merourio en un grado. Si doblamos el trabajo
Mecánico, los 425 X 2 kilográmetros doblarían
también ia fuerza del espíritu, y doblarían este
mismo espíritu, el cual produciría en la columna
termométrica el ascenso en otro grado. Triplican-
do los 425 kilográmetro i, se triplicaría el espirita,
y aumentaría en tres grados lu temperatura del
termómetro; y así sucesivamente.

Aqiíí hemos supuesto que el calor fuera un
espíritu;, pero por eso las cifra-i kilógtámétricás
representantes del trabajo niBoanicó son. !ás mis-
mas de siempre y proporcionales á las cifras re-
presentantes de los movimientos del mercurio
en sentido vertical; es decir, que el eqúiválesnte
SíectaiCO del calor es el mismo qiie cuándo al ca-
lor; en vez de considerarle como un espíritu, se

le consideró como un movimiento molecular,- y
permanecería indudablemente el mismo, aun
cuando supusiésemos que el calor fuese un ser eté-
reo, como el fluido, como el flogísto ó cualquier
otra creación de nuestra fantasía. Porconsiguien •
te, toda esta teoría del equivalente mecánico del
calor no nos presta ayuda ninguna en la empresa
de averiguación sobre la naturaleza del calor.

Ahora tenemos que hacer una observación de
suma importancia, porque viene en apoyo y jus-
tificación de cuanto tenemos dicho acerca de la
manera como hemos considerado constituida la
materia en escritos anteriores.

Cuando para aumentar el grado de calórico de
un cuerpo cualquiera ejercemos sobre él una
presión, un rozamiento, un golpe más ó menos
instantáneo, ó cualquier otro acto mecánico, lo

; que hacemos es poner en contacto las moléculas
• del cuerpo en cuestión y las deaquel con el que se
ejecuta la acción mecánica, y al juntarse se re-
accionarán sus energías; y como estas energías

' no son más que movimientos infinitesimales, al
combinarse y modificarse quedarán también mo-
dificadas por propagación todas las moléculas y
todos los movimientos infinitesimales que cons-
tituyen el calor de ambos cuerpos; y esta modi-
ficación calórica subsistirá algún tiempo, aun
después que cese el movimiento mecánico que la
produjo.

Pues bien: voy á demostrar que este postumo
movimiento de vaivén llamado calórico debió
existir también antes del choque, ó en general
antes.do la acción mecánica.

Supongamos que dos masas de hombres mo-
viéndose en el campo en distintas direcciones,
tengan un encuentro, y los que vayan en primer
ra fl!» éh la primera masa obliguen á los de la
segunda masa, crin quienes se han puesto en coa-
tacto, á- verificar un movimiento ó varios movi-
mientos de vaivén, y supongamos también que
una vez hfcha esta operación, se separen inmer
diatamente las dos agrupacioBes.

Desde et momento en que la primera masa se
separó de la segunda, los hombres de esta segun-
da cjue ejecutaron aquel movimiento de vaivén
mientras estaban juntas las dos masas, deberán
cesar de ejecutarle, supuesto que ya no tendrán
quien les obligue á ello. Es preciso, suponer que
antes del eñousnteo los hombres venían ya eje-
cutando esos vaivenes en tin espacio pequeño, y
que los hombres de la primera misa no hicieron
iriás c|ue reforzar esoa "vaivenes, es decir, las ener*
gíás de esos movimientos, obligándoles á que lo,s *
hiciesen más rápidamente, y obligándoles además
a extender sus movimientos ó amputadas á ma-
yores espacios, y aumentando; por consiguiente,
el volumen ó espáoio óétipádo en el cainpo por
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todo aquel conjunto de hombres, esto es, dilatan-
do la masa. De otro modo, no se comprende la
razón por que había de continuarse el efecto, una I
vea quitada la causa.

Si damos un martillazo en un yunque, al en-
contrarse las superficies de estos dos cuerpos, las
moléculas de la superficie del martillo y las de la
superficie del yunque se han puesto en contacto,
y reaccionándose mutuamente, se han puesto á
vibrar y á moverse ¡ocalmente coa agitación ca-
lórica; y han continuado ejecutando estas vibra-
ciones aun después qvie ha cesado el fenómeno
del golpe. Si este golpe ó la unión rápida é ins-
tantánea de las dos superficies del martillo y del
yunque fuese la única causa de la producción de
aquellas vibraciones ó de la producción del calor,
en el momento en que cesase aquel golpe, aque-
lla unión de las dos superficies, cesarían las vi-
braciones y cesarla él calor. Pero no sucede así.
E! calor continúa en ambos instrumentos aun
mucho después del fenómeno. Luego en este fe-
nómeno cósmico ha tomado parte alguna otra
causa, además del choque de los cuerpos, cuya
naturaleza descouocemos. Para averiguarla, se
nos presenta irremisiblemente el siguiente dile-
ma. Esta causa existia antes del fenómeno del
golpe, ó no. Si no existia, ha debido engendrarse
Bn el aeto del golpe, pasando en aquel instante
de la nada á la existencia, del ser al no ser, tenien-
do que verificarse esta creación, este acto crea-
triz, todas las veces que con un acto mecánico
produjésemos el calor, es decir, todas las veces
que de su estado normal pasasen los cuerpos á
ese otro estado en que el calórico fuese más no-
table ó se hiciese notar más francamente. Pero
como este estado normal es enteramente relativo,
y este calórico se ostenta siempre de un modo
gradual, 'tendríamos que inferir que el calórico
era una-continua creación hecha por Dios en to-
dos los instantes en que fuese apreoiable por nos
otros.

Este modo de discurrir tiene poco de científi-
co, pofque ya se sabe que todas las cosas las ha-
ce Dios,, y las hace cuando quiere y como quiere.
El objeto'de la ciencia es descubrir las leyes con
arreglo i, las cuales deben verifloarse ciertos fe-
nómenos desconocidos, fundándonos en otras le-
yes ya conocidas y con arreglo alas cuales se
rigen otros fenómenos conocidos, apoyándo-
nos en la tendencia á la unidad que se observa en
todo lo que el hombre nota experimenta y obser-
vaen la naturaleza que le rodea y en el mundo
en que'vive.

El objeto de la ciencia es buscar las causas
inmediatas de los fenómenos, si no con toda exac-
titud y con ¿da certeza, al menos con el mayor
grado de probabilidad posible; y cuando ya, des-

pués de agotados todos los medios de que el hom-
bre puede disponer, se convence que no puede
continuar en la investigación de ninguna causa
que inmediatamente pueda producir aquel efec-
to, tendremos derecho á acudir á la causa de to-
das las oausas y de todos los efectos, lo que equi-
vale á decir que tales cosas suceden así porque
Dios quiere.

Por consiguiente, lacausa del calórioo desarro-
llado y subsistente en el martillo y en el yunque
después del golpe debió existir antes del golpe.

Ahora bien: ¿de qué naturaleza será esa causa?
De la misma naturaleza que la causa que

prodiice calor. Pero ya hemos dicho que el calor
ello mismo es causa y efecto á la vez, por cuanto
no es más que un movimiento molecular; y en
todo caso, si se quiere buscar una causa suya,
siempre será otro movimiento. Luego la expre-
sada causa no es más que un movimientomole-
cular llamado calórico. Por consiguiente, antes
del calor nuevamente creado por el fenómeno del
golpe, habla también calor; y los nuevos movi-
mientos calóricos no han hecho más que reforzar,
por decirlo así, los que había anteriormente.

Y como todo lo que hemos dicho respecto al
calórico engendrado por el martillazo en el yun-
que so puede aplicar á cualquier otro acto cós-
mico que ocasione calor, se puede dejar sentado
que todo cuerpo en el que se ha introducido ca-
lórico le tenia ya anteriormente, lo que equivale
á decir que en todo3 tiempos y en todos los luga-
' res, cualquier ser cósmico posee cierta cantidad
de esas energías ó de esas calorías, por cuanto
no se habrá encontrado ning'ún ser material que
no sea capaz de calentarse ó enfriarse. De aquí,
en mi concepto, se puede inferir con grandes pro-
babilidades de acertar, queJ la energía calórica, el
movimiento vibratorio u ondulatorio molecular,
en una palabra, el calor, es una "de las partes
esenciales y Constituyentes de la materia, y en-
tra como parte integrante en su naturaleza.

FÉLIX GiRAT.

LOS CONDENSADORES NATRONES

La unidad de resistencia adoptada por el Con-
greso internacional de electricistas que se fijó
inmediatamente por la Comisión especial del
Ohm, está hoy admitida por todos los fabricantes
de cajas de resistencia, y los aparatos que éstos
suministran para la práctica son exactos en fco-
neral- con la diferencia de algunas milésimas.
Las cajas comprobadas contienen múltiplo.? y
'submúltiplos del ohm, y son de uso tan .frecuen-
te' en la industria de la electricida.d,-camo son loa
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pesos y medidas en las operaciones del comercio.
La exactitud que los fabricantes de aparatos de
medida alcanzan con la comprobación, es sufi-
ciente, en general, para todas las necesidades de
la práctica. Sin embargo, no está lejano el día en
que un gran desarreglo reinaba en estos domi-
nios, bastando recordar, con este motivo, lo ex-
puesto en el Joiirnal Télét/raphitiue de Berna, por
M. Eothen.

En 1862, tres fabricantes habían expuesto en
Londres reostatos basados sobre la resistencia de
un hectómetro de alambre de. hierro, del usado eu
la telpgrafía, de 4 metros de diámetro. Pero como
estas unidades nominales se viera que tenían res-
pectivamente por valores 0,9266,1,042 y 0,9760 se
observó que las diferencias excedían de 15 por 100

Los patrones actuales de capacidad no ofre-
cen la misma incertidumbre que las unidades de
resistencia citadas, no obstante, la medida, en va-
lor absoluto, de la capacidad de un condensador,
y su comprobación depende de tantas circunstan-
cias, que aun los patrones actualmente en uso
presentan entre si diferencias que exceden mucho
á las que tendría derecho á esperarse, visto el es
tado actual de la ciencia eléctrica.

La incertidumbre que así pesa sobre la capa-
cidad de un condensador patrón, aun en los su-
ministrados por casas de primer orden, obliga al
electricista que quiere hacer medidas exactas de
capacidad, aunque sea con una exactitud inferior
a 1 por 100, a comprobar de antemano el valor
de su patrón, retrotrayendo tanto como sea posi-
ble sus medidas á la comparación final de una
resistencia con el ohtn legal en un tiempo dado.

Es además muy importante estudiar las va-
riaciones de los elementos de un oondensador
con las influencias exteriores: así el estudio de la
variación de capacidad con la temperatura, la del
fenómeno de cargas resíduas y las variaciones de
resistencia aparente con la duración de la carga
son de suma necesidad.

Los estudios sobre condensadores tales como
se realizan en la práctica, son desgraciadamente
muy poco numerosos, y las observaciones reunid as
con motivo de las diversas aplicaciones de estos
aparatos son relativamente de escaso número.

Con este motivo son de oportunidad las noti-
cias que sobre este particular tomamos de la Lu-
miére Mectriqiie, que se refiere á medidas tan
exactas como las hechas últimamente por M. An-
tonio Roiti, profesor en la Universidad de Flo-
rencia, sobre condensadores, con motivo de la úl-
tima Exposición de Amberes.

El medio aislador empleado en la construc-
ción de los condensadores varía según bada fa-
bricante; sin embargo, por razones de economía,
los condensadores cuyo dieléctrico está formado

por papel parafinado ó impregnado de una com-
posición aislador asimilar son los más nume-
rosos.

Existe, no obstante, buen número de conden-
sadores cuyo dieléctrico está formado por lámi-
nas de mica, y hace algún tiempo la producción
de ebonita en hojas muy delgadas ha permitido
utilizar este dieléctrico muy ventajosamente.

Los condensadores Varley se componen de
hojas muy delgadas de plata batida, recubiertás
de parafina y de hojas de estaño. Los de Clark,
de hojas de estaño y de mica recubiertas de pa-
rafina ó de gotna laca; y los de W. Sniith tienen
como dieléctrico hojas de una gutapercha espe-
cial que encierra goma laca en gran proporción;
y la casa filliot brothers de Londres los constru-
ye, salvo error, empleando papel parafinado co-
mo dieléctrico.

La casa Sertíwnd Borel y Compañía, usa el
papel impregnado de una composición aisladora,
cuya base principal es la paraflna.

La construcción de estos aparatos en general
pide cuidados muy minuciosos, lo que principal-
mente aumenta su precio; pues en efecto es nece-
sario mucho tiempo y medidas muy prolongadas
en el laboratorio para comprobar con exactitud.

La uniformidad del dieléctrico es también de
una gran importancia; es preciso que la capa
aisladora tenga por todas partes el mismo espe-
sor, á fin de tener una seguridad suficiente para
las tensiones que ha de soportar. La elección de
las hojas metálicas y de papel parafinado es
también muy importante; es preciso emplear un
papel de grano muy fino que sea muy igual y
parafinado con el mayor cuidado, de la manera
más uniforme posible. Las hojas de papel y de
metal colocadas alternativamente la una sobre >
la otra, se encierran dentro de un marco metáli-
co, aisladas de él con parafina y fuertemente com-
primidas. Después el conjunto recibe un baño de
paraflna. El arreglo exacto se ejecuta por la adi-
ción de una serie de hojas cada vez más peque-
ñas unidas á las demás partes del circuito.

Con \\ espesor de las hojas aisladoras, uno de
los elementos más importantes de un dieléctrico
destinado á utilizarse en la construcción de un *
condensador, es su poder inductor especifico;
pues la capacidad es en efecto directamente pro- :
porcional i esta constante. Sus valores aproxi-
mados para algunos dieléctricos sólidos, y con i
una duración de .carga muy corta, son los si-
guientes: • . í

Cristal ordinario!....... 5,8 á 6,3
Miea 4 4 5
Paraflna 1,85 4 2,47
Ebonita . .2,21 á 3,15
Goma Iaea 3,Í5 : ; j
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Se ve que la mica ocupa el primer lugar; y
como puede obtenerse ea hojas muy delgadas,
parece que este mineral deberla ser el empleado
con mayor frecuencia, pero la cuestión de precio
se impone, y hay también otros factores que in-
fluyen para limitar su empleo, como son los fe
nómenos de carga residua y de conductibilidad,
que se producen en los condensadores de mica
con una intensidad relativamente tan considera-
ble como en los de papel impregnado; de manera
que la ventaja, bien considerado todo, resulta en
favor de estos últimos.

APLICACIÓN DE LA. AGUJA IMANTADA

PARA DESCUBRIR EL MINBRAL DE HIERHO

En una reciente comunicación enviada al
Iron and Steel Institute por M. B. H. Brough,
se trata del empleo de la. aguja imantada para
la busca del mineral de hierro que se verifica en
Sueoia, en América y también en Inglaterra.

Para este trabajo puede servir la brújula co-
mún de cuadrante que usan los mineros.

Siguiendo una línea recta con este aparato, la
aguja estará constantemente desviada hacia el
mismo punto del cuadrante; es deeir, que se man-
tendrá en el meridiano magnético mientras no
reciba.la influencia del mineral de hierro. Pero
á- la proximidad de las masas de mineral, la agu-
ja se desviará gradualmente, á no ser que el mi-
neral se halle casualmente en la linea del meri-
diano magnético.

Será, pues, necesario que los Observatorios
empiecen por determinar la línea del meridiano
magnético para que pueda ser marcada en los
planos ó en el mismo terreno. Con este objeto se
trazan, por lo menos, dos líneas rectas en las di-
recciones Este y Oeste (magnéticos), y á una dis-
fencia de 27 á 45 metros una de otra.

Estas líneas atraviesan la línea meridional en
un punto cualquiera.

Si se coloca él compás en uno de los extremos
de una línea dé ese género, y á una distancia
considerable de las masas magnéticas, no nesul-
tará atracción.alguna; pero aproximándose al
meridiano la aguja, será gradualmente desviada,
y á cierta distancia se; llegará al máximum de
atracción. / :

Acercándose todavía un poco más, la atracción
se debilita hasta anularse en cuanto sé halla en
el propio meridiano del mineral. :

Los ángulos de desviación observados en las
diferentes estaciones debatí; ser anotados y mar-
cados en pequeños postes, plantados; en él suelo

y con arreglo al plano. Siguiendo la misma línea
recta más allá del punto de desviación nula,
obsérvanse las mismas atracciones, aunque en
sentido inverso.

Es fáeil, pues, determinar el yacimiento. La
posición de éste, ó más bien su polo resultáute
por lo que se refiere al poder magnético, puede
ser determinado por lineas isogónicas, uniendo
entre si todos los pantos en que la aguja ha su-
frido la misma desviación.

Para obtener una ó varias líneas isogónicas
paralelas á los dos lados del meridiano del yaci-
miento, es preciso trazar cierto número delineas
paralelas al meridiano y á una distancia de 9 á 28
metros. En los puntos donde estas líneas Corten
las lineas Este-Oeste, es necesario observar los
ángulos de desviación y trazar líneas isogónioas
juntando los puntos de análoga desviación.

Si se tira una línea en el sentido de la desvia-
ción de la aguja magnética de un punto de inter-
sección cualquiera en la red de cuadrados que se
hayan trazado en el terreno de observación, esta
nueva línea cortará la isogónioa en un segundo
punto. Los dos puntos donde la línea isogónica
haya sido cortada se unen entre sí, y levantando
una perpendicular en el punto medio, esta línea
corta al meridiauo por encima del polo del ya-
cimiento.

CORRIENTES TELEFÓNICAS

Admítese generalmente que la intensidad de
las eorrientes telefónicas, tales como las que se
utilizan en la explotación de una red, es muy dé-
bil, basándose más que en cosa alguna en las ex-
periencias de Warren de la Rué, el cual ha en-
contrado que por la influencia de una corriente
de 1,1165o-9 amperes emite sonidos, como lo han
confirmado otros físicos.

En todas las consideraciones sobre la sensibi-
lidad del teléfono, se ha despreciado en general
un factor importante. El sonido que se percibe
no depende solamente de la intensidad de ía co-
rriente, sino también de la rapidez con la cual
varía esta intensidad, y la influencia de este úl-
timo elemento es mayor ó menor según la cali-
dad de la membrana.

La rapidez en las variaciones de intensidad de
la comente depende esencialmente del coeficien-
te de self-induceión del circuito: cuando éste au-
menta, dicha rapidez, y, por consiguiente, la sen-
sibilidad del teléfono, disminuyen.

Como todas las medidas se han bocho con cir-
cuitos cuyo coeficiente de self-iuducción era muy
débil, se lia encontrado mási grande que lo es en
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realidad, en la mayor parte de los caaos prácticos,
la sensibilidad del teléfono.

Esta sensibilidad depende también de la re-
gularidad con que se producen las variaciones
de intensidad de la corriente.

Eu la práctica, estas variaciones dependen del
timbre é intensidad de la voz en el aparato trans-
misor, y son muy irregulares, mientras que en
todas las medidas se han utilizado variaciones
muy regulares.

M. Cross ha estudiado, no la sensibilidad del
teléfono, sino la intensidad de las corrientes emi-
tidas por el teléfono magnético y por algru
transmisores microfónicos, cuando su membrana
está sometida á la acción de los sonidos que se
producen más á menudo en la conversación or-
dinaria

Se ha limitado al estudio délas vocales a, i, o, u,
pero se propone ampliar sus experimentos.

SECCIÓN GENERAL

VIUDAS Y HUÉRFANOS

AMPLIACIÓN IMPORTASTE

(Conclusión.)

Hemos insertado el texto literal que, de dife-
rentes leyes, decretos y Reales órdenes, tiene á

' la vista el Consejo de Estado en sus Consideran-
dos! para que sea fácil á nuestros lectores, con-
forme támtbién lo hemos indicado, la compren-
sión clarísima de aquéllos. : ,. ; .

' Confróntense 6 verifiqúense.las citas, y se pe-
íétrara en la argumentación del. Gqnsej<». ..•,,.

"•'•'. léanse, "ahora, los otros.Considerandos, (JUBÍ
íe'gútt hemos dicho, son ya enteramente;iguales
ejrtre si, uno a u n o , en los cuatro Reales-de-
crétós-sSnfféítéias: . . . .
.. ^Considerando que, si bien estas artículos»,'—

íiSy^l 4I 66;-el 69, el,70; y el 75 del..proyecto, de
' léy*de!2b de'Mayo de 1862)—«quedaron en sus-

»pénso á virtud de lo establecido en el 13 del de-
"jícrétó-léy de 22 "de Octubre de 1868, la disposí,
>cu5á contenida en éste no puede tener,.en modo
¡,»alguno, efecto retroactivo, con relación ;a,,los
"»píecnos fundados en leyes anterifli'éSj; ségúc(
•>la Jresoripción ferminanteSdél; art-IH} de jafoy.

•í»dei|'resüpuestos de 28 ae:Bebreittide ISÍSÍ;:;;, '••]
.";*:' «edrisideratido querVla^Eestoj^rsdeJTjde
; ÍJÁg'pstode 1875,antes óiiafla>^f(porqug^jsnigfeo{
;J |cm CbiééjÓ'líf cita enflos ifistosj~i«se linUtá^:
»<|^Íiéil|rá| ̂ úlí^Jiar^que las, viudas J huériaBOS:
íí$^3|iitelóaarlós;;ao5iícpr^orailos:;4; Montepios;;
síSíiiSlief sü derecho U los beneficios del exprésidóí

«proyecto»,—(el de 20 de Mayó de 1862)—«era
«necesario que los causantes ejercieran los des-
Minos con anterioridad á la publicación del de-
»creto-ley de 22 de Octubre de 1868, cualquiera
»que fuese la época de su fallecimiento, anterior
»ó posterior al mismo decreto-ley»:

«Considerando que, por consiguiente, esta
»Eeal orden no determina que se tenga como
»sue.ldo regulador él del destino que el causante
«poseyera en la fecha del citado decreto-léy, y
»qüe no se estime cómo tal, cualquier otro mayor
»que se hubiera disfrutado posteriormente»:

«Considerando que,, el respeto á los derechos
«adquiridos, que reconocen los citados preceptos
»de la ley de Presupuestos dé 1873, obliga A esti-
»mar aquéllos como vigentes,»—(los derechos ad-
quiridos)—«no sólo en la situación que tenían al
^publicarse el decreto-ley de 1868, sino en la que
«pudieran tener posteriormente, por virtud de
«sucesivos desenvolvimientos»:

«Etcétera, etc.»
En los pleitos 1.° y 3.°, es decir, en los de Don

Isidoro Maestre y Maestre, Ingeniero Jefe de la,
clase de segundos del Cuerpo de Montes, y Don
Pablo Nadal y Juncosa, Registrador de la pro-
piedad de Tarragona, termina el Consejo de Es-
tado el Considerando anterior en esta forma:

« por virtud de sucesivos desenvolvimien-
t o s ; mucho más cuando éstos son motivados1

»por los ascensos obtenidos en Cuerpos de escala
acerrada, como lo es el de Montes,—(Registrado-
sres de la propiedad)—á que pertenecíaMaestre,—
¡.(ufada!)».

No dice lo mismo el decreto-sentencia de
nuestro querido compañero el Sr. Leiva y Cabo,
parque tá pensión que se declara á su viuda es,
con arreglo al sueldo de 8.750 pesetas que aquél
4isfrut¿ como Oficial, en comisión, de la clase de
primeros del Ministerio de Fomento, tenida en
cuenta la disposición 2." de la Sección 5.*, de
la ley de Presupuestos de 25 de Julio de 1855,
y no. á, los que obtuvo como individuo del Cuerpo
dé telégrafos; y no lo dice tampoco el del Sr. Ca-
ra,zo_de la Peña, Jefe de segunda clase del Cuerpo
de Estadística, que creemos sea también de escala
perrada, ó por olvido, que lamentamos, ó porque
el Consejo no ha estimado absolutamente indis-
pensable el consignarlo de nuevo.

De todos modos, resulta que, el Consejo de
Estado considera que, ios derechos adquiridos
antes del 22 de Octubre de 1868, están vigentes,
no sólo en. lá situación que tenían al publicarse el
decreto-ley de aquella fecha, sino en la que pu-
dieran tener, posteriormente, por virtud de suce-
sivos desenvolvimientos, muoho más, cuando és-
tos ipn motivados por los ascensos obtenidos en
Cuerpos de escala cerrada; todo lo cual noa coge
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de lleno á los individuos del Cuerpo de Telégra-
fos, Cuerpo de escala cerrada, ingresados en él
antes del 22 de Octubre de 1868.

Los otros Considerandos ya transcritos son
muy claros, y no necesitan de especial expli-
cación.

El Consejo continúa;
«Y considerando que, por las razones expues-

«tas, Doña tiene derecho á que su pensión
>de viudedad se determine con arreglo al mayor
asueldo que, durante más .de dos años, y con
«posterioridad a 1868, percibió su esposo Don ,
»á tenor de lo establecido en los artículos 14 de la
»ley de Presupuestos de 25 de Julio de 1855, y 8.*
ídel Decreto-ley de 22 de Octabre de 1868, mucho
»mas cuando elart. 10 de la.ley de Presupuestos
»de 28 de Febrero de 1873, al declarar sin efecto
>retroactivo las disposiciones del referido Decre-
«to-ley, consagra el respeto á los derechos adqui-
sridos:

»Coformándome etc., etc.»
La consecuencia que, del ligero análisis que

hemos hecho de estos cuatro Reales Decretos-
Sentencias, se desprende, es, la de que, ha de
servir como tipo regulador de las pensiones de
viudedad ú orfandad, para todos los empleados,
asi de Telégrafos como de otras carreras, ó desti-
nos, que comentaron á seryir antes del 22 de
Octubre de 1868, Bp el sueldo que disfrutara cada
causante á la publicación del Decreto-ley de
aquella fecha, sino el mayor que haya obtenido
después, y haya percibido durante mis de dos
años.

Esto es lo que dijimos al principio de nuestro
anterior articulo; y esto es lo que, por el Consejo,
resulta confirmado.

Cuatro sentencias iguales!...
Entendemos nosotros que debieran formar,

que forman, jurisprudencia.
Y sin embargo: según nuestras noticias, que

desearíamos fuesen equivocadas, parece que la
Junta de pensiones civiles, sigue negando su de-
recho á las viudas y á los huérfanos que acuden
á ella en demanda de justicia.

Necesario es, por consiguiente, que el Minis-
terio de Hacienda adopte sobre este punto, una
resolución, en armonia con las sentencias del
Consejo de Estado.

Así debe esperarse de la severa rectitud y ca-
rácter levantado que todo el mundo reconoce en
el Sr. Puigcerver.

Be lo que queda expuesto,, nace, naturalmen-
te, otra cuestión.

El art. 50 del Proyecto de ley de 20 de Mayo
de 1862, uno de los puestos éú' vigor por el ar-

tículo 15 de la ley de Presupuestos de 25 de Ju-
nio de 1864 y declarados en suspenso por el ar-
ticulo 13del Decreto-ley de 22 de Octubre de 1868,
dice:

«No tienen derecho á pensión temporal, Di vi-
«talicia:»

«La viuda é hijos del empleado que hubiera
«contraído matrimonio después de cumplir 60
»años de edad:

«La viuda é hijos del que le hubiere oóntraído
»antes de disfrutar durante dos años, en las clases
«civiles, jurídico y políticd-militáres, y de sanidad
«militar y de la armada, sueldo de 8.000 reales en
«plaza efeetiya, con Real nombramiento; en las
«militares del ejército y armada, antes de obtener
«el empleo de Capitán; y en la de marina, el de
»Teniente de navio:

«Las viudas é hijos de los empleados, que desde
«la publicación de esta ley, ingresen caldos en
»las carreras civiles, jurídico y político-militares,
»y de Sanidad militar, y de la armada, con sueldo
«menor de 8.000 reales:

«Las viudas é hijos de los empleados com-
«prendidos en el art. 2.° de esta ley, que, hallán-
dose en activo servicio, excedentes ó retirados,
«hubiesen contraído matrimonio sin previa Real
«licencia, á no ser que obtuviesen indulto: si éste
«fuese posterior al fallecimiento del empleado, el
»abono de la pensión tendrá lugar desde la fecha
«del indulto.»

Y el art. 2.° determina que:
«Para los efectos de esta ley se consideran

«empleados públicos:
«En las carreras civiles, los que desempeña-

» ren, ó hubieren desempeñado, por nombramiento
«real ó délos Cuerpos Colégisladores, empleos de
«planta comprendidos en los presupuestos gene-
erales del Estado, y cuyas dotaciones no bajen
»de 6.000 reales anuales:

»En las clases militares, ó de la armada, los
«Oficiales, Jefes y Generales:

sY en las carreras jurídico y político-milíta-
»res, castrense, de Sanidad militar y de la arma-
ida, los de las clases equivalentes á éstas.»

Y decimos nosotros:
Así como, según las cuatro sentencias del

Consejo de Estado á que antes nos hemos referi-
do, las pensiones se han de concederá las viudas
y huérfanos de los empleados que comenzaron á
servir en fecha anterior al decreto-ley de 22 de
Octubre de 1S68, cqn arreglo al mayor sueldo é
que sus causantes hubiesen llegado, en la forma
y manera ya explicada; así también tendrán de-
recho á dichas pensiones Jas viudas y huérfanos
de los funcionarios que, habiendo comenzado á
servir con anterioridad al susodioho deoreto-ley,
obtuvieron el sueldo de 8.000 regles aauálís des-
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pues de aquella fecha, lo disfrutaron por espacio
de dos años, y se casaron luego, sin real licencia,
ni indulto, puesto que por el mismo decreto-ley
quedó suprimida aquella formalidad.

El Consejo de Estado lo ha dicho: aunque los
artículos del 45 al 66, el 69, el 70 y el 75 del pro-
yecto de ley de 20 de Mayo de 1862, entre los que
se encuentra el 50 últimamente citado, quedaron
en suspenso por el 13 del decreto-ley de 22 de Oc •
'túbre de 1868, la disposición contenida en éste no
puede tener, en modo alguno, efecto retroactivo,
con relación á los derechos fundados en leyes an-
teriores, según la prescripción terminante del ar-
ticulo 10 de la ley de Presupuestos de 28 de Fe-
brero de 1873; y el respeto a los derechos adqui-
ridos, obliga a estimarlos como vigentes, no sólo
en la situaoión que tenían al publicarse el decre-
to-ley de 1868, sino eu la que pudieran tener pos-
teriormente.

Desde #125 de Junio de 1864 hasta el 22 de Oc-
tubre de 1868 estuvo vigente el art. 50 y los de-
más ya citados, del proyecto de ley de 20 de Mayo
de 1862; los empleados que obtenían 8.000 reales,
los disfrutaban dos años, y se casaban luego, ad-
quirían, para sus viudas éhijos, el derecho ápen-
sión; podían ó no casarse; no era obligación ca-
sarse inmediatamente después de disfrutar dos
años los 8.000 reales; tenían adquirido un dere-
cho, y el deoreto-ley de Figueroía no podía pri-
varles de él.

Es mas,—y á esto, principalmente, nos referi-
mos:—por el mencionado art. 50 habían adquiri-
do el derecho de obtener el de la pensión para sus
viudas é hijos, cuando llegasen, en lo por venir,
á los 8.000 reales, los disfrutasen dos afios, y se
casasen después; y de este derecho no puede pri-
yarles el decreto-Jey de 1868; y bien olaro lo dice
el Consejo de Estado, al establecer que, los derechos
adquiridos han de estimarse vigentes, no sólo en
la situación que tenían al publicarse aquel decreto,
sino en la que pudieran tener posteriormente por
virtud de naturales consecuencias y desenvolvi-
mientos.

Se nos figura cu»también queda bien aclara-
do este punto.

Estaremos á la mira de lo que hacen con nues-
tras viudas y nuestros huérfanos la Justa de pen-
siones civiles, el Ministerio de Hacienda y las
Cortes.

MISCELÁNEA

Nuevas constantes de loa aparatos áe transmisión.-Lo que 33
entienda por inercia: electromagnética. - Rectificación da la
anidad de resistencia dé la Asociación británica.—Las tftatpa-
ritas incandescentes.

Hasta, hace muy poco tiempo ha sido conside-
rad» I» inercia electromagnética oomo una abs-

tracción matemática introducida en ciertos cál-
culos teóricos; pero ya hoy en día se lia recono-
cido la importancia de este factor en todas las
aplicaciones de la electricidad, por lo que los
electricistas no le omiten en la práctica. Los se-
flores Vaschy y de la Touanne han publicado en
los Anuales Télégi'&fhiqv,es algunos coeficientes
por ellos determinados, correspondientes álainer-
cia electromagnética en las bobinas de varios
aparatos telegráficos y telefónicos, datos que no
carecen de interés práotico, y que reproducimos
á continuación, designando por T la resistencia
y por 0 el coeficiente de la mencionada inercia
electromagnética:

Electroimán de aparato Morse, estando la
armadura separada de los núcleos, r 500 ohms,
C 6,37; bobina de aparato Morse con núcleo, T
250 id., C 1,94; electroimán de aparato Morse
con enlata, pero sin armadura, r 500, C 75; ídem
ídem, con la armadura ea contacto con los nú-
cleos, O 13,7; electroimán de aparato Morse, bo-
tina 1, sin núcleo, r 242, C 0,233; bobina 2, en
iguales condiciones, r 242, C 0,265; ambas bobi-
nas en derivación, r 121, C 0,127; electroimán de
aparato Hughes, con la armadura adherida á
los núcleos, r 1,245, C 11,72; galvanómetro de
espejo para recibir por los cables, r 4,443, C3.8.
Teléfono de Ader, modelo ordinario, r 50, 0 0,21;
ídem de Arsonvaí, »'219, C 0,15; Id. de Siemens,
r 227, O 0,17; id. de Ochorowiez, r 87, C 0,026.
Bobina de inducción de micrófono Arsonvaí, í*
150, C 0,43; coeficiente de inducción mutua, 0,05.
Bobina de inducción para Estación central, T 200,
C 1,105; de inducción mutua, 0,14.

El conocimiento de estos últimos datos, dicen
los autores citados, es de absoluta necesidad en
todo estudio teórico sobre la transmisión telefó-
nica á grandes distancias, para determinar cada
fenómeno así cuantitativa como cualitativamen-
te en su justa relación.

Los hilos de cobre, dice M. Preece en la Me-
moria á que hicimos referencia en el número an-
terior, no presentan prácticamente ninguna iner-
cia electromagnética; poséela el hierro, y en tal
grado, que la velocidad de la transmisión por un
conductor de cobre es por lo meaos tres veces
mayor que por nno de hierro. Difíciles, conti-
núa diciendo el mismo electricista, explicar la in-
fluencia d* la inereia electromagnética, y sola-
mente por analogía coa Otro fluido se puede dar
á comprender. Imaginémonos una corriente de
agua de sección circular pasando por el interior
de una tuberia de materia muy sensible á las va-
riaciones de temperatura, y de tal manera qué se
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contraiga ó disminuya de sección en toda su lon-
gitud al más leve cambio de densidad del líqui-
do. Supongamos, ademas, que esta contracción
de la tubería crece á la vez que la "velocidad del
movimiento del agua; en tales condiciones, des-
de que el agua empieza á circular, la sección tu-
bular se estrecha, el liquido es, por consiguiente,
más oprimido en su camino, y cuanta mayor es
su velocidad, mas estrecho se hace este último, y
menor será la cantidad de agua que pase por un
punto en un tiempo dado. Análogo á este supues-
to fenómeno son los efectos de la inercia electro-
magnética en un conductor por el que se emitan
rápidas corrientes eléctricas; el paso se estrecha
de uno á otro extremo de aquél, y, por consecuen-
cia, menor cantidad de electricidad circula en un
tiempo dado, cual si en el mismo conductor na-
ciese una fuerza electromotriz opuesta á la del
generador cuyas corrientes se emiten. Tanto en
el caso supuesto como en este último, se puede
considerar el fenómeno como una resistencia, al
movimiento causada por el movimiento mismo.
También el efecto del frotamiento sobre la co-
lumna líquida es semejante al de la inercia elec-
tromagnética. Es, pues, ésta un obstáculo no
despreciable á la rapidez de la transmisión por
los conductores telegráficos, y sobre todo en la
Telefonía á largas distancias. Y no existiendo
prácticamente, según queda ya dicho, semejante
obstáculo en los conductores de cobre, éstos úni-
camente son los que se debeu establecer para las
comunicaciones con aparatos rápidos y para la
Telefonía; si bien pueden convenir también los
de bronce fosforoso y silicioso, con tal que estas
aleaciones tengan una conductibilidad muy in-
mediata á la del cobre.

En la última reunión de la Asociación Britá-
nica para el progreso de las Ciencias dio el pro-
fesor Sr. Eowland el valor definitivo de la uni-
dad de resistencia eléctrica que hace años tiene
adoptada dicha Corporación, y que ha sido deter-
minada por una Comisión americana nombrada
al efecto. El que se le asignó en 1876 fue el si-
guiente: Una unidad B. A. [BHtis7i Associatiofi)
— 0,9878 ohm legal (1).

En la última determinación se ha hecho uso
de los métodos de Kirchhoff y de Lorenz. El pri-
mero ha dado un valor de 0,98646 ± 40, y el se-
gundo, 0,9864 ± 18: el error probable de este úl-
timo es, pues, menos de la mitad que el del pri-
mero.

También el mismo Profesor Rowland ha de-
terminado la resistencia de una columna de mer-

(1) Nosotros teníamos enteadidocíue era =s'o, 9889, y, por consi-
guiente, 1 otm lega l»h0112 unidades B. A,'

curio de lmm* de sección y de 100 centímetros dé
longitud, resultando = 0,95349 unidades B. A. T
en este caso, será para el ohm legal = 106,3 cen-
tímetros de longitud y de igual sección.

El primer año económico durante el cual la
tarifa reducida aplicable á los telegramas interio-
res ha estado en vigor en la Gran Bretaña, ter-
miaó el 31 de Marzo último. En el decurso de
este ejercicio financiero (1886-1887), según la es-
tadística del libro azul presentado al Parlamento,
se expidieron en aquel país 40.137.175 telegra-
mas, ó sean 10.049.306 más que en el anterior
ejercicio. En este número no están incluidos los
telegramas oficiales ni los internacionales, los
de la prensa ni los de las vías férreas, porque no
les corresponde la tarifa económica, y se elevan
á cerca de 10.000.000. Los ¡Dgresos totales fue-
ron 33.881.975 pesetas; esto es, 2.141.825 más
que en el ejercicio precedente, ó sea un aumento
de 6 por 100. La comparación no es, sin embar-
go, estrictamente exacta, porque en el ejercicio
de 18851886 empezó á regir la nueva tarifa en el
séptimo mes, y así, más se acercará á la verdad la
comparación haciéndola de los seis últimos me-
ses de 188S - 1S86 con igual período de 18861887,
en esta forma: telegramas expedidos en el según-
do semestre de 1885-1886, 16.737.837; ídem en el
segundo de 1886-1887, 19.071.722; aumento,
2.333.945. Ingresos en el primer periodo citado,
14.150.975 pesetas;ídemen elsegundo, 16.042.725;
aumento en este segundo semestre, 1.891,750 pe-
setas . Lo que corresponde á un 14 por 100 más
en los telegramas expedidos, y 13 por 100 en los
ingresos. Solamente los telegramas expedidos en
Londres produjeron un aumento de 50 por 100,
habiendo sido su número de cerca de 3.800.000.

Á pesar de tantos aumentos, no se han cubier-
to siquiera todos los gastos, contra lo que gene-
ralmente se cree; pues el déficit asciende á la
respetable suma de 11.740.000 pesetas, teniendo
en cuenta que, además de los gastos que origina
el personal y el material, se incluye en el presu-
puesto afecto á este servicio el interés que paga
el Estado por el capital tomado para la adquisi-
ción de las líneas telegráficas. Y es de notar que
este déficit viene aumentando de año en año.
El más moderado resaltó ea el ejercicio de
1880-1881, que solamente 'ascendió á 984 libras
esterlinas; después se fue elevando rápidamente,
llegando en 1884-1885 á 36.350 libras esterlinas;
y, por último, según queda apuntado, el de
1886-1887 ha llegado á 143.423 libras esterlinas.
No ha habido, pues, superávit, ni mucho menos.
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El alumbrado eléctrico por medio de lampari-
tas incandescentes se va adoptaudo por el comer-
cio de esta corte en varios de sus establecimien-
tos, los cuales presentan por las noches con esta
novedad un efecto verdaderamente deslumbrador
para el transeúnte, cuyas retinas son viva y du-
ramente impresionadas por los Ígneos focos de
las rutilantes lucecillas. Por otra parte, los rasos,
terciopelos, joyas y otros artículos análogos no
tienen, en verdad, el vistoso lucimiento que pre-
sentan cuando están alumbrados por una luz
reverberada y de difusión igual. El defecto se lia
evitado ya en las luces de arco voltaico, ence-
rrando éstas en globos de cristal opaco; pero éáte
absorbe de un 40 á 60 por 100 de la luz que le
atraviesa, y el cristal esmerilado de un 25 á 35; y
si la pérdida de luz es tolerable y aun conve-
n'ente en este caso en las luces de arco voltaico,

•en las de diminutos filamentos equivaldría poco
menos que á extinguir por completo su foco lu-
minoso. Mas, según leemos en un periódico ex-
tranjero, se ha conseguido obviar los inconve-
nientes que estas últimas presentan empleando
un procedimiento tan sencillo como hacedero, y
que consiste en extender por toda la superficie
del globito de cristal una capa uniforme de colo-
dium tal como se usa para la fotografía, deján-
dolas después secar. Si la atenuación no basta,
se da nna segunda mano; y si fuere excesiva ó
resultase desigual, se lava el cristal y se repite la
operación con mayor cuidado. Usando este pro-
cedimiento, despiden las lamparitas incandescen-
tes nna luz igual y clara, que, sobre no dañar la
vista, hace resaltar más por su diafanidad los ob*
jetos que alumbra, y no llega al 6 por 100 la pér-
dida de lumínico.

t.

NOTICIAS SOIiMJ ALUMBRADO KLÉCTMCO

El alumbrado eléctrico va extendiendo sus
dominios de dia en día, y en Inglaterra, la Cá-
mara de Comunes ha votado recientemente trna
ley sobre su aplicación, cuyo principal objeto'es
la protección de los mineros, que ascienden'al
número de 600.000.

Varias lámparas reputadas como de seguri-
dad Han sido desechadas 'p.cjr Ja'Comisión de es-
tudio, y su usó queda prohibido.

Preguntando un tpiémb'ro de la Cámara-al
Ministro del Interior él en los regjamenfos'pata
la aplicación de la nueva ley se ikbía propuesto
recomendar el uso de tal ó cual lámpara en par-
ticular, y si había ya visto alguna que reuniese

poder lumínico y seguridad para poder preconi-
zar sil empleo, lía contestado el Ministro que
ningún reglajneuto debía prepararse, y quenó
asumiría la respoiisabílidáíl déprpcóniz&r el em-
pleo 3e tal ó c'ujff sistetria; qué había Visto íátn-
parásque parecían poseer gran 'ffiérito,y ijue
esperaba que antes de poco tíeínpo póáríá pie-
sentarse una que mereciera ¡a aprobación ¿é-
rierai.

i?n una sesión ulterior,contestando también al
Diputado Kelly (interpelante), lia 'fñtóiféstaio
cu&nto placer tendrá éñ veriácar todo lpqüede
él dependa, luego qué esté cierto de 'haberse in-
ventado una lámp¿rk(jüe ofrezca todas las con-
diciones de seguridad apetecibles, para recomen-
dar sil einpléo a los propietarios dé minas.

Mr. Elles Lever, comerciante de carbón en
Manehester, y muy conocido por sus ofertas fi-
lantrópicas de 12.500 francos por una lámpara
ile seguridad para mineros, recuerda en una
nueva carta dirigida á The Times su afirmación
constante respecto de que el alumbrado eléctri-
co es el único realmente seguro y eficaz para las
minas, y que el empleo de lámparas eléctricas
se extiende con rapidez y con grandísimas ven-

Mr. James Watt, miembro del Parlamento
y Presidente de la Compañía de alumbrado eléc-
trico, acaba de inventar, én colaboración con
otros empleados prácticos de la Compañía, lina
máquina dinamo unipolar que ocupa sola un es-
pacio de 0»,90 X 0»,60 X 0»>,53 de altura, y que
cuando su armadura haya sido modificada podrá
alimentar 200 lámparas de 16 bujías al régimen
(Je 1.000 vueltas por ¿íinuto. La máquina, ade-
más de las ventajas de su reducido volumen, pa-
rece que podrá venderse por la mitad del precio
de una máquina Weston de igual rendimiento.

Según The Times, es compacta, de pequeñas
dimensiones, sólidamente construida, gira suave-
mente y no da chispas.

El empleo de la'luz Eléctrica para el paso de
noche en el CanáX.de Suez ge generaliza y des-
amo) la consid'erapiemente.

Las grandes Compañías de navegación insta-
lan sucesivamente en todos siis buqués el mate-
rial prescrito ppr los regí amentos.

La Compañía peninsular "de Londres, que, á
consecuencia de los ensayos comparativos entre
diversos sistemas,, ha. í»n.cedido la preferen.Q}a al
proyector deUJo'rónél'Sfen^íh, ¿omo'riíás p&dtto-
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so y manejable á la vez, acaba de encargar once
aparatos á ios Sres. Sautter Lemonniev y Compa-
ñía, llegando así a veinte el número de aparatos
que poseerá al terminar el año.

Todos sus buques podrán en adelante pasar de
noche el Canal.

Según se lee en el periódico titulado Electro-
tecladscher aazeiger, de Berlíp, el Lloyd alemán
de Bremerhafen ha hecho ya instalar la luz eléc-
trica en 22 buques, con un total (le 7.200 lámpa-
ras de incandescencia y 44 dinamos.

Todas las lámparas, y la mayor parte de las
máquinas, las ha suministrado la casa Siemens y
Halske.

Todos los astilleros y las oficinas están alum-
brados por 450 lámparas de incandescencia y 40
focos de arco.

La entrada del nuevo puerto estará alumbra-
da por seis focos de arco, montados sobre postes
de 15 metros, á fin de permitir la entrada de los
buques durante la noche.

La oficina de patentes de invención en Was-
hington ha concedido á Mr. Edison el privilegio
par, un sistema de distribución en derivación de
corriente para el alumbrado eléctrico, cuya de-
manda. s,e había hecho ya hace siete años, esto
es, en 1880.

Un privilegio análogo se ha concedido en otros
países, y su importancia, según dipe el Eleclrical
World, no puede compararse con la del privile-
gio para el teléfono Bell, y el concedido última-
mente ea América á Mr. Brush para los acumu-
ladores.

En efecto, la patente concedida á 6£r. Edison
le reconoce el monopolio de la distribución en
derivación, así como la explotación de estaciones
centrales de incandescencia.

ESPIRITO DE ASOCIACIÓN

Oon razón atribuya el Sr. Suárez S^aayedra á
la falta de energía individual y al indiferentismo
fatalista que nos domina, ese vacío que se ha
hecho e.n, tornq de \a, idea emitida gor ¿j( en las
colum.na,s, de â Revjs^a sobre la Questión, en
nuestro oonceptg, mal llamada ef fairow de Te-
légrafos, y q ue debiera denominarse, |a( como en-
cabezamos este artículo, puesto que el propósito
(tal gr. Suárez Saavedra no fue., seguramente,
pedir la advocación d_$ tal ó cual santo del marti-
rologio, sino la de precisar una fecha que sirviera

como de primera etapa en el camino que ha de
recorrer forzosamente el Cuerpo de Telégrafos,
si ha de alcanzar algiin dia ése verdadero espíri-
tu de asociación, sin el cual no se concibe boy
Cuerpo alguno facultativo en ninguna nación
civilizada.

Repetimos que piensa muy cuerdamente el
Sr. Suárez Saavedra al atribuir el silencio de to-
dos á la apatía é indiferencia que constituyen uno
de los rasgos más salientes de nuestro carácter
nacional. De no ser asi, tenga por seguro él ilus-
tre autor del Tratado de Telegrafía, que la in-
mensa mayoría de sus compañeros, que, como
nosotros, han comprendido todo el alcance y
transcendencia de la idea iniciada por él en la
Revista, se hubieraü apresurado á hacer constar
su adhesión en las columnas de la misma.

Ciego será quien no vea que el Cuerpo de Te-
légrafos, como todo Cuerpo de creación reciente,
está falto de aquella cohesión y unidad que sólo
alcanzan los organismos en la madurez de su
razón, y las cuales parecen alentarse con los re-
cuerdos de una larga historia.

A. esta falta de cohesión contribuye también
en primer término la manera como ha sido for-
mado. Oportuno seria recordarla aquí; pero sobre
alejarnos demasiado del asunto principal que
motiva estas líneas, nos expondría á inevitables
rozamientos que debemos huir por todo extre-
mo. Baste para nuestro propósito hacer ver que
dentro de este organismo que se llama Cuerpo
de Telégrafos, siéntese ya la suma necesidad de
un gran espíritu de asociación, sin ei cual, ni lle-
garemos jamás á establecer los cimientos ae
nuestra fuerza ante propios y extraños, ni, por
ende, conseguiremos llegar al nivel que debemos
alcanzar, dentro de este otro grande organismo
que se llama el Estado.

Porque no hay que hacerse ilusiones: para
obtener justicia, no basta tener de nuestra parte
la razón. Es necesario, además, pedirla. Mas aún,
se necesita saberla pedir. Esto es: no basta qué,
nuevos. Jeremías, declamemos inútilmente un día"
y otro lamentando la escasa remuriei«có.L que
alcanza nuestro trabajo, que nos convierte en
obreros de ¡evita. Ho basta que aleguemos títu-
los, cual la economía que producimos al Estado
en las estafetas dé Co'rreos que desempeñamos
gratuitamente. No basta, no, que con iá estadís-
tica en la mano, nos pongamos en parangón coü
los empleados de tejéjjráfos 'de las demás nacio-
nes cultas, y probé jnos qué si estamos eri prima-
ra línea, en lo que átaíle á iq ímprobo i!el trabajo
y ala estrechez de nuestros deberes, estám'os asi-
mismo en la última, por lo que respectó a' la re-
miíuéraCÍóu dé aquél y al reconocimiento de
nuestros derechos.
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En vano será repetir estos argumentos uno y j
otro día, bien desde las columnas de la prensa, ó ¡
bien desde la tribuna del Congreso por algún
Diputado á quien haya impresionado la justicia
de nuestro derecho. Por la falta de unidad y,
cas? siempre, de oportunidad de estas peticiones,
serán voces aisladas que se perderán en el vacto.

Mo ignoramos cuan,grande es el poder de la
prensa periódica en nuestros días y ouán necesa-
rio valerse de ella si se ha de ganar el auxilio de
la opinión pública. Pero fuera candidez insigne
creer que, sin un plan preconcebido y fijo, por el
solo hecho de las declamaciones periodísticas,
pudiéramos obtener algún provecho. Inútil será
todo esto mientras no lleguemos á un previo
acuerdo.

Cuando aquí se levanta una voz que pide ta-
les reformas, en su concepto, indispensables para
la reorganización del Cuerpo, y allá se levanta
otra voz, también en nombre de los intereses del
Cuerpo, que demuestra que aquellas reformas nos
perjudicarían en lugar de favorecernos, y mas
allá se levanta una tercera, combatiendo, quizás,
las dos opiniones anteriores, para proponer, ásu
vez, otra cosa completamente distinta, entonces,
lo que se consigue solamente es demostrar que
no sabemos aún lo que queremos, ó, por lo menos,
que no hemos podido ponemos todavía de acuer-
do. Bn este caso, de nada nos sirve tener á nues-
tro favor la opinión pública. Aquellas voces,
aquellos calurosos y bien escritos artículos de la
prensa, en vez de ser fuerzas resultantes, sirven
sólo para poner de relieve nuestra candidez y
nuestro desacuerdo.

Por esta razón nos es tan necesario allegar
medios que contri buyau á la fraternización y
unidad de miras de todos nosotros. En tal con-
cepto, nada tan eficaz como el establecimiento de

' la Escuela de Telegrafía, idea ya anteriormente
patrocinada por el Sr.Suárez Saavedrá, y que tan-
to contribuiría, no sólo á elevar él nivel intelec-
tual del Cuerpo, sino también a dar al mismo
aquella fuerza de cohesión de que tan necesitado
se halla.

Por esta misma razón tiene tanto alcance y
: transcendencia la idea propuesta últimamente

también por el Sr. Suárez Saavedrá, la cual ha
' motivado el presente articuló, y que, en nuestro
concepto, sería la primera etapa en elc&inirio dé
nuestra regeneración; puesto que eHa,;estréchan-
do las distancias, nos daría fabilídadé| "para fórí
mar un programa común y cóátribuirííá'darnb's
el prestigio y láñierzamoralnécesári&Sjpar&llél
v a r i o á c a b o . : • ' / . - ; \ . . " ' . í * ' - - ' : ' ? - í ' ••;'•;••?'•*•••'•'.'

Sucede deútro dé las Corpófaeiúnés,: aunque
en más modesta escala, 16; propio qüesivcéde don
respecto á las. nacionalidades. Italia no híi yistót

completada la unidad de su territorio, con la ca-
pitalidad de Roma, sino porque ésta era la pre-
ocupación nacional ante la cual callaban las disi-
dencias de los partidos y ante la que la inmensa
mayoría estaba de acuerdo. Gibraltar volverá á
ser de España (y así lo ha indicado una acredita-
da revista londonense) el día que la posesión de
aquel peñón sea también una preocupación na-
cional, ante la cual se vean confundidos los de-
seos de todos los españoles. Del mismo modo pu-
diera asegurarse que la regeneración del Cuerpo
de Telégrafos será un hecho el día que por
nuestra unión y por la comunidad de nuestras
aspiraciones nos hagamos dignos de ello.

Que no haya sino una sola aspiración dentro
de la familia telegráfica, ante la cual se depon-
gan las rencillas de que nos hablaba ese apreoía-
ble compañero que está próximo á abandonar-
nos, cansado de nuestras lucias intestinas; que
haya unidad de miras, estrechando por hoy
nuestra unión y procurando para mañana ele-
var nuestro nivel intelectual; que todo esto sea
un hecho, y la regeneración del Cuerpo vendrá
por su propio peso. *

Las inteligencias elevadas, los que por estar
en la cumbre de la montana alcanzan á ver
aquello que no podemos percibir los que vivimos
en la llanura, han sido los primeros en hacerse
eco de esta idea, que irá cada día ganando terre-
no. Ella es perfectamente práctica, y al amparar-
la hoy con el prestigio de su nombre el sefior
Suárez Saavedrá, nos ha prestado á todos un se-
ñalado servicio.

|Sirvale por ello de recompensa el que lo ha-
yan tildado de sustentador de ideas rancias y ca-
ducas, á él, al autor de La Historia universal
de U Telegrafía, hermoso libro, en cuyas páginas
campea ese espíritu racionalista y cosmopolita
que caracteriza al verdadero escritor científico de
nuestra época!

Sentimos que loa impugnadores de estas ideas
de asociación no hayan venido con sus argumen-
tos a l a Revista. En una cuestión como la pre-
sente, que juzgamos vital para el Cuerpo, debe-
rían ilustrarnos con su opinión los que no opinen
como nosotros. Estas columnas están siempre
abiertas, lo mismo á los; complicados problemas

; del tecnicismo científico, que á la controversia
razonada dé los intereses materiales; lo mismo á
las conocidas firmas, de las ilustraciones del
Cuerpo, que á las niás:oscuras y modestaste los
que, cual nosotros, sólo venimos én circunstan-
cias análogas á la presente, en que nos empuja

tabello'un deber de conciencia;: ¿ : ' V ' *'"'- :
i ;; Quizás¡al choque dé las'opuesfas ideas, bro.ta-
;;ra¿alguna luz q u é ' r e d í j ó i ' h ó d
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De cualquier manera, y como dice bien el se-
ñor Suárez Saavedra, la semilla está echada, y
ella deberá fructificar en sil día.

Oimientos más modestos aún han tenido otros
edificios más vastos.

ALFONSO HÁHQSBZ,

Oficial primero en Cátüz.

En La Voz de Guipútcoti del día 10 de esto mes he-

mos leído la siguiente noticia, que nos apresuramos á

trasladar á nuestras columnas, por tratarse de un hecho

honroso para un digno compañero nuestro y para eí

Cuerpo á que pertenece.

Dice así el periódico de San Sebastián:

«Un caballero de nacionalidad francesa, el Sr, Ma-

thon de Saint-Víctor, dejó ayer olvidada una cartera

que contenía una crecida suma en billetes en la Esta-

ción de Telégrafos de Irán.

El Jefe de aquella oñcina, en cuanto recogía la car-

tera, salió á buscar al dueño, á quien, después de reco-

rrer varías calles, pudo entregar el importante hallaz-

go. El Sr. Mathon ignoraba dónde la había perdido, y

' muy agradecido, quiso gratificar el proceder deIJefe,

quien ae negó en absoluto á aceptar ninguna recom-

pensa.

Con gusto hacemos público este hecho, que honra al

personal de telégrafos en general y al Jefe de la Esta-

ción telegráfica de Irún en particular.»

Al reproducir nosotros la anterior noticia de La Voz

de Guipúzcoa, no hemos de ponderar la satisfacción que

nos produce el rasgo de probidad realizado por nuestro

compañero.

De buena gana estamparíamos aquí su. nombre, si

no temiésemos herir su excesiva modestia, que le ha

privado de hacernos saber directamente el mencionado

suceso, del cual estaríamos ignorantes si no lo hubié-

remos leído en el periódico guipíizcoano.

Esto nos ind-ice á creer que entre el personal de Te-

légrafos de España se realizan con frecuencia rasgos de

konradez dignos de ser ensalzados, y que por el senti-

miento íntimo del deber cumplido los juzgan nuestros

compañeros actos tan naturales, que ni siquiera se to-

man el trabajo de anunciárnoslos. Nosotros quisiéra-

mos que ningún hecho de esta naturaleza pasara inad-

vertido, y muy gastosos abriríamos en la REVISTA ana

seceíón especial para registrarlos, é imitación de lo que

sé hace en algunas publicaciones telegráficas del ex-

tranjero.

Excitamos, pues, á nuestros buenos amigos de pro-

vincias paya qaé nos comuniquen todos los hechos ins-

pirados por La abnegación, la virtud, el desinterés, la

honradez v demás sentimientos nobilísimos aapaces de

honrar al Cuerpo en que servimos; y damos término á

estos renglones enviando al Jefe de la Estación de Irún

nuestra más cumplida enhorabuena. :

Hemos tenido el gusto de saludar á M. Langdon-

Davies, inventor del aparato conocido por el nombre de

Fotiopors, y del cual dimos cuenta en la sección de Mis-

celénsa publicada en la REVISTA, de 1." de Abril del pre-

sente año.

M. Langdon-Davies ha venido á Madrid con objeto

de sacar patente de invención de su sistema, y ha visi-

tado al Sr. Director general y al Sr. Jefe de la Sección

de Telégrafos.

Es probable que M. Langdon-Davies haga en Ma-

drid pruebas de su aparato, valiéndose de los elemen-

tos que la Dirección general le proporcionará con mu-

cho gusto.

Ha regresado á Madrid el Oficial primero Sr. Pérez

Santano, autor del nuevo aparato de que ya tienen co-

nocimiento nuestros lectores.

Nuestro querido compañero ha dejado establecido su

sistema entre Barcelona y Valencia, donde funciona

con gran, regularidad.

En el próximo número de la REVISTA publicaremos

la Memoria que ha escrito el Sr. Santano, y que nos ha

proporcionado á instancias nuestras.

El día 11 del actual falleció el Subdirector segun-

do D. Manuel Pínula y Pascual, que prestaba servicio

en el Negociado 5.° de la Dirección general.

Ha entrado en planta el Oficial primero D. Jacinto

Ariño.

El día 12 del mes actual falleció en Huesca el Sub-

director de segunda ®- Victoriano Oeballos y Miguel,

Para cubrir la vacante que por defunción deja eí

Subdirector segundo D. Manuel Pinilla, han sido ptó-

puestos para ascender: á Subdirector segundo, ei Jefe de

Estación JD. Manuel Sampayo y Costa; á Jefe de Esta-

ción, el Oficial primero D. Vicente Beguer y Benedic-

to, y entra en planta el Oficial primero en ex

de destino D. Jacinto Labrador.
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A. consecuencia de la vacante que deja el Subdirec-

tor de segunda D. Victoriano Cebalíos, asciendes: á

Subdirector de segunda, el Jefe de Estación D, Agus-

tín Parejo y Puyón; á Jefe de Estación, el Oficial

primero D. Juan Rodríguez y Gallen, el cual no ocupa

plaza por hallarse en uso de licencia, y en su de-

fecto ascienda D. Celestino García Picher, entrando

en, planta el Oficial primero D. Bernardo León Sán-

chez y Aledo, reingresado por Real orden de 7 del

actual.

Han solicitado el examen de Telegrafía práctica que
previene el art. 52 del Reglamento orgánico dej Ouér-
po, los Directores dé tercera D. Luis José Félix Viaha é
Hidalgo y D. Salvador Paido y Binnuffl, y los Subdi-
rectores de segunda D. Francisco Eamón dé Moneada
y Ortiz, D. Manuel Samper y Larraz y D. Evaristo Gó-
mez Esteban é Izarralde.

Han reingresado en el Cuerpo los Aspirantes segun-

dos D. Ramón Orbegozo,!). José Labandera y D. Mi-
guel Soto.

El Inspector del Cuerpo de Telégrafos D. Félix G&-

ray ha coleccionado en un tomo los artículos que publi-

có en la REVISTA con el título de las Maíemiticas fuera

Ese curioso y original trabajo de nuestro querido

compañero y constante colaborador ha sido cuidadosa-

mente revisado y corregido, formando ahora todos los

artículos reunidos un volumen de 106 páginas de letra

compacta y abundante lectura.

Anunciamos con gusto esta publicación, por lo mis-

mo que sabemos que muchos suscritores nuestros se

interesaban por el asunto que el Sr. Garay ha tratado

desde un punto de vista tan nuevo.

Véndese el tomo en cuestión al precio de una pe-

imprenta in ÍVÍ. Síinuesa de I
Telé/an

)s Ríos, Miguel Servet, 18.

> 631.

MOVIMIENTO fiel personal durante la primera quincena del mes de Noviembre de 1887.
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Subdirector 2.°..
Dñci&I 1 °
ídéni
Director de 2. a . . .
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[dem
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Oficial 2.°
í d e m . . . . . . . . . . .
ídem
Aspirante 2.°. . . .
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Aspira a t e l . 0 . . . .
ídem 2.°
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ídem
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NOMBRES.

3. Domingo Morales
Rafael García Borgoños
Miguel Somero Román
Castor Diéguea y Reigada...
Vicente García Segura
Julián Jubrias y Muñoz
Eduardo Sáinz Noguera
Juan Canales y T&pia
Alberto Miret y Martín
Alberto Anguitadel Castillo.
Ramón Mootero Santiago...
José Sandrval Espigar
Jo&é Blanco y Martín
Esteban Molina Ramírez.. . .
Manuel Rodríguez Morales..

Valentín Guerra Diez
Séveríáao Fernández de Luco
Acisclo Díaz Muñoz
Pedro Sáiz García *.
Federico Baaterra v Zubicoa.
ÁngefDéspánSy Rozo!..!'...
ífoa%airi Rttgay-Heraández;.

Enrique' tolanos Carpintero.
Satíiridino Lamas....-. í •.;...
Andrés Vidal y ; Asne jón , . .

arégorio Velos Oaleíb; . . . . . :

PHOCEDENCU.

Central
Granada
Alhama
Valladolid

Zaragoza.. . . . . .
San Mateo
Puigcerdá
Navi»..
Porfr-Bou
Oviedo
tían Fernando,.
Manresa
Reus
Miajadae.
Tarragona
Cáceres
Barcelona.. . . . .
Cañaveral
Geron a
Eoiieal.-
Central ,
Y$!eDC\¿
Central ; . . .

Malrid
Murcia.... t....

L a s P a l í á á s . ^ .

DESTINO.

Alraansa
Aíhama
Granada
Paleucia

Huesca
Valencia.
Gerona
Barcelona
Reus
Navia
Cádiz
Isaba. *
Port-Bou
Córdoba
PalamÓs. . . . . . .
Cañaveral.
Sangüesa
Miajadas.. . . . . .
Púigcéraá. . . . . .
Pampíona¡ . . , . .
£{an Mfit^o...,..
Central
Castrourdialee..

Guetaria

Bilbao.....'!.*.*.'
Cád iz ; . ; ; . : . . ; .

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio,
Accediendo á sua deseos.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Ppr raaón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd. 1
ídem id. íd:
Por razón del servicio.
Acediendo á sus oeseo-
Idem íd. iS.
Por razón del servicio.

ídemíd. íd.
ídem íd- í<U
ídem íd. id.
Por razón del servicio.


